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PRECIOS DE SUSCRIPCION

M A D R ID

Pea fla n .

Me*........................ 1
T rim estre .............................  2.-'
Sem estre................................ •'»Ano...*....................  10

P R O V I N C I A S

Tres m eses..........................  3
Seis.........................................  5,5
A ño........................................  10
E x tran je ro  y U ltram ar... 5 |

C O R R E S P O N S A L E S

25 núm eros d e  E l Mo t ín . 2,50 
Idem  del S u p le m e n to . . . .  0,75

NÚMERO DF. EL MOTIN 

15 céntim os.

ADMINISTRACION
F u e n c a r r a l ,  1 1 9 , p r i n c i p a l .

sUM ríprl ip ie /an  en 
' i r á n  «i a l

.•i' ' u im porte.

rluuc»*«Jbé
i el 10 por

Jen.ría  »1 Admini»-

Las
I . °  di

CENTRO DE SUSCRIPCIÓN

E n M adrid, lib re ría  de I>. F e r ­
nando  F e , C arrera d e  S an  Je ró n i­
mo, núm . 2 , y  d e  l>. A ntonio San 
M artin , P uerta  d e l Sol. G 

Ko la  H abana, «¿atería L iteraria , 
ra lle  del O bispo. 55.

NUMERO DEL S U P L F M F X T O  

5 céntim os.

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL\ LOS FEDERALES
¿Por qué seguís al Sr. Pi?
¿Por haber formado el partido federal? Xo; pues 

ruando él volvió á España el 6 8 , ya Castelar, ron su 
mágica voz, había clavado esa idea en el cerebro de las 
masas democráticas.

¿Por hombre de acción? En ningún puesto donde hu­
bo peligro lo vio nadie jamás; ni el 48, ni el 54, ni 
el 56, ni el 6 6 , ni el 67, ni el 6 8 , ni el 69.

¿Por su consecuencia? Xo existe dentro del federalis­
mo hombre que más veces ni con más descaro se haya 
contradicho. Un día niega el pacto, otro lo proclama; 
boy predica el procedimiento de abajo á arriba para im­
plantar la federación, mañana el do arriba á abajo; y así 
en todo.

¿ Por su lealtad? Que hablen los comprometidos en la 
insurrección del Ferrol, los cantonales y cuantos han 
tenido tratos revolucionarios con él.

¿Por su energía? Xo hubo nunca al frente del Poder 
Ejecutivo ni del Ministerio do la Gobernación hombre 
más débil, más apático, ni más indiferente á los nuiles 
del País y al interés de la República.

¿Por atender á sus correligionarios? Son proverbiales 
el desprecio con que los trufó mientras fué Gobierno, y 
las nimiedades á que recurría para negarse á sus pre­
tensiones y justificar su ingratitud.

¿Porque lia sacrificado posición, fortuna ó tranquili­
dad por el partido? El republicano que menos haya su­
frido por la causa, es un mártir comparado con él.

Pues no habiendo formado el partido, ni siendo hom­
bre de acción, ni distinguiéndose por su consecuencia, 
ni por su lealtad, ni por su energía, ni por su amor á 
sus correligionarios, ni por haberse sacrificado por la 
República, ¿como hay todavía quien le siga?

Hay quien le siga, porque no lo conocen y se han for­
mado una leyenda de sus cualidades morales y de sus 
talentos políticos.

Porque lo creen modesto, siendo el hombre más so­
berbio de la República, hasta el punto de que Castelar, 
comparado con él, resulta humilde.

Porque lo suponen sereno y reposado, siendo vehe­
mente y apasionado como nadie, efecto de la envidia 
que corroe su corazón; envidia engendradora de aque­
llos odios á Figueras que tanto contribuyeron á imitar la 
República el 73.

¡Y porque fué honrado en el Gobierno!
Aparto de que al serlo no hizo más que cumplir con 

un sencillo deber, ¿qué mérito tuvo el ser honrado en 
una época en que todos lo fueron?

Todos, sí; lo mismo Castelar, que Figueras, que Sal­
merón, que los ministros á sus órdenes. Y la prueba es 
que la chusma irregularizadora que domina desde el 75, 
echa en cara á los republicanos su debilidad, su falta 
de tacto, sus desórdenes, pero no su inmoralidad.

Y siendo esto así, ¿á qué fijarse en esa cualidad que 
tuvieron todos? ¿O es que, no pudiendo aplicarlo nin­
guno do los calificativos propios del hombre de Estado, 
se agarran á ése, por la misma razón que se llanta sim­
pática á la mujer á quien no puede llamárselo con jus­
ticia hermosa ni bonita?

Esto, sin meternos á investigar si la honradez exigí- 
ble al común de los fieles es la misma que debe adornar 
al político de su talla. Por lo pronto, más honrad» hu­
biera sido el 73 salvar la República, que no dejar intac­
tos en Gobernación unos fondos que debió utilizar el 
Sr. Pi en enterarse del verdadero estado del país paro 
desbaratar los plane’s de la reacción.

Mediten los federales, hombres verdaderamente hon­
rados y revolucionarios, lo que decimos, y pregúntense 
luégo: ¿Por qué seguimos al Sr. Pi? Y si no pueden 
contestarse satisfactoriamente, tomen el camino quo su 
amor á la Patria y á la República les marque.

. \  L A  T E T I L L \

Párrafos que la indignación arranca á Patricio Calle­
ja, federal paetista, revolucionario de verdad y que está 
emigrado en París por los sucesos del 19 de Septiembre.

Después de decir que ante la conducta oscura del se­
ñor Pi y Margall, e l  s i le n c io  es u n  c r im e n , añade en car­
ta dirigida á L a s  R e g io n e s , periódico paetista:

* Hay u n  g rito  que debe es ta r  en las conciencia» d e  los repub lica­
nos , y es  ¿« te :

- ¡A b a jo  los farsantes y em baucado res! -
C uando uno lee ciertas negaciones do la  verdad, suscrip tas po r nom ­

bres q u e  d eb ieran  ser respetab les, se  sien te  enrojecido  el rostro , más 
que po r la  Ira , p o r la  vergüenza.

E sta  conducta es cobarda cuando  hay  hechos qu e  no perm iten  pro- 
ba r cierta» conven iencias, y en tonces es muy cóm odo m e n 'ir  á  sa­
biendas.

Afirma el ex-U onsejodel partido  federa l, por los autorizado*  labios 
del S r. P i .  •¡ue t e  desestim ó  *u ju n ta m ie n to  de que constituyera  
urna J u n ta , com puerta de hom bre* de lo* do* p a r tid o *  que iban  á  la 
co a lic ió n , y yo «ligo que esto es p é rfidaéin tencionadam en te  inexacto .

Lo que pasó es que D. M anuel R uiz Z o rr illa , despin'-s d e  escuchar 
a la  d igna Com isión del ex-ConseJo que el Sr. P i presido, «lijo de pa­
la b ra  y  por escrito  que, con  el fin d e  llev ar los trab a jo s  de la coali­
ción á  que la  segunda hu*e fuera un hecho, convenía que a l  lado «le 
D. F rancisco  h ub ie ra  u n a  persona d e  la  confianza del prim ero , y 

jim to  á  éste  o tra  d e  la  confianza d el S r. P i , con  obje to  «le «jue la  i n ­
te rvención  fuera  igual.

El va cé leb re  m anifiesto  fué la  contestación á  este equitativo  deseo. 
¿D o  p a rte  d e  quién  estuvo la  m ala fe?
Porque es preciso d a r  á  las cosas su  verdadero  no m b re , pa ra  que 

el partido  federal baga Justicia  y sepa quién  es  ac reedor á  »u d es­
precio

Más adelante dice, siempre refiriéndose ni jefe del 
pactismu:

«¿A  qué viene aseg u ra r en el Casino d e  la  callo  de la  Hola que 
qu ie re  u n a  J u n ta  m ixta?

Yo p rogunto  al Sr. P i :
¿ H an variado  las circunstancias d e  cuando en com isión y en  su 

nom bre conferenciaron  en  P arís  con  I». M anuel Ruiz Z orrilla  doh 
antiguo* fe d eró le* , p roponiéndole lo  mism o, que fué aceptado p o r el 
p rim ero?

Id» Comisión salió con ten tísim a; pero , ni «lar pnrt«* «leí resultado de 
aque lla  conferencia , e l S r. Pi contestó desestim ando lo  pactado, por- 
q u e  era  e l  cam ino  p a ra  i r  a l  Sa ladero .

A hora b ien ; el Sr. P i ,  «mi vista  d e q u e  el S aladero  lia desapareci­
do , cree bueno y sin  riesgo  lo que an tes desechaba.

Y es  que tal vez ha recib ido  seguridades sobre su lib er ta d » .

Y termina con estas palabras:
u ; P luguiese á  Dios «jue los federa les le  conociesen como y o ! .. .  

¡Que le  conocic»en tam bién ••«*«»* pobres de  esp íritu  quo  rezan  al san ­
tón d e  la  «aa lle  «le I.cganltos!

H agam os, pues, la  coalición «le aba jo  á  a rr ib a , y  unám onos al hom ­
b re  q u e ,  s in  m istificaciones ni concupiscencia» do poder, quiere lo 
<{ue todos deHi'iumi».

E ste hom bre «•» I). .Manuel R u i/ Z orrilla  «.

Cuando los suyos, los quo lo conocen bien, los que 
nunca han abdicado, ni fornido, ni vacilado, hablan así 
del S a n tó n  paetista, ¿qué oscura, qué siniestra, qué tor-' 
pe y qué antirrcvolucionaria no será la conducta de ese 
hombre, quo no parece sino que está al servicio de la 
Restauración, según el empeño que pono en perturbar, 
dividir, mistificar y paralizará uu partido de tan gran­
des alientos y energías como el federal?

El día que éste advierta el papel que su jefe le lia he­
dió representar durante la Restauración, se avergonzará 
de su candidez.

I Y I I I

Leo en L a  C o r r e s p o n d e n c ia  t ic  E s p a ñ a :
-  En  los momento» presente», en que Italo el o rb e  católico «o a p re ­

su ra  á  ofrecer a l  Santo Padre y p resen tar en  d istinta» exposiciones 
a lgún donativo  ó rc«-ii*-r«lo con m otivo de «u» boda» «le oro , no podía 
mono» el Colegio «le Huérfano» d e  la  tíu e rrn  «!«• co n trib u ir  también 
con un sincero  testim onio, a u n q u e  m odesto y hum ilde, cual corres- 
ponde á la  índole del establecim iento  sosten ¡«lo por u n a  suscripción 
nacional -.

; llravo! ¡ Hermoso! ¡ Magnífico! ¡ Los huérfanos de los 
militares muertos en la última guerra por las hordas cle­
ricales, contribuyendo á enaltecer el clericalismo en la 
persona de su jefe!

¡ Los hijos de los sacrificados por los asesinos de Olot. 
los ladrones de Cuenca y los incendiarios de las estacio­
nes de ferrocarriles, contribuyendo al esplendor de un 
acto preparado y dirigido por los jesuítas! ¡Por los je­

suítas, iniciadores y sostenedores de la guerra clerical!
Si los padres de esos huérfanos, heroicos defensores 

de la Patria y la Libertad, levantaran la cabeza y vieran 
á sus hijos sirviendo de instrumentos al clericalismo, se 
desplomarían en sus tumbas avergonzados.

lía sido una idea verdaderamente lamentable ésa de 
hacer contribuir al Colegio de Huérfanos militares á la 
magnificencia de las bodas de oro de León XIII, jefe del 
clericalismo, á quien deben su orfandad.

Más aún: es un sangriento insulto lanzado á la memo­
ria de los héroes del deber y del honor, cuyos huesos 
están esparcidos por los valles y las montañas del Xorte.LA VELADA DEL DIA II

¿A qué deben ir á ella los republicanos?
En primer término, á honrar la memoria del inolvida­

ble Figueras, que murió pensando en la coalición de to­
dos los republicanos, mientras el Sr. Pi sostenía lo ban­
dera de la división entre los federales.

Y en segundo, á soldar la coalición, rota por el Sr. Pi, 
entre aquellos que n o  te n g a n  m in io  t i  la  r e s o lu c ió n ;  sólo 
para la cuestión de procedimiento y sin renunciar nin­
guno á sus ideales.

Para darle al acto gran importancia y autoridad, con­
vendría que se hablase poco y se tomasen acuerdos con­
cretos; estando prevenidos contra cualquier aserlianzu 
de los que tienen interés en que el acto resulte fallido.

También creemos que los republicanos progresistas 
debon abstenerse de toda iniciativa que dé pretexto á que 
so diga después quo en beneficio suyo se lia realizado la 
velada, cuando debe ser en beneficio de la revolución.

En suma, que es preciso obrar con mucho tacto, por 
lo mismo que de esa reunión puede y debe salir lo que 
todos deseamos: ln adhesión al único procedimiento ló­
gico y eficaz para traer la República.EL DAIS PINTADO POII SI AIIS.MO

Escriben de Yiana, que es poco cuanto se diga al des­
cribir la miseria que reina en los pueblos rurales. Aban­
donados á la desesperación, y no contando con más re­
cursos para su subsistencia, los pequeños ganaderos se 
concertaron para degollar las reses y consumirlas por 
los pueblos en comandita, invirtiendo en vino el impor­
te de las pieles. Así es que los días festivos las aldeas 
presentan el aspecto de un festín, cuando realmente tan­
ta alegría no os más quo un sarcasmo, y la aparento 
abundancia la mayor de las necesidades.

Si se interroga á los lamposinos acerca del particular, 
contestan fríamente que, como el ganado no tiene precio 
en las ferias, ni hay. por efecto de la sequía, pastos paro 
alimentarlos, antes que se mueran se lo'comen.

« La miseria se cierne— dice un periódico de Alican­
te, cual pavoroso fantasma, sobre nuestros más hermo­
sos pueblos.

" En Elche completa el cuadro de horrores que el pa­
ludismo ha diseñado con tintas de desolación y marti­
rio : en la Marina, la emigración asusta, y unas noticias 
se suceden á otras, anunciando que de aquella en otro 
tiempo fértil región huye la flor de sus hijos, buscando 
en el Africa el triste pedazo de pan que necesitan y que 
aquí el suelo les niega; en Alcoy, las fábricas apenas 
pueden dar trabajo, el hambre Impera, la miseria es im­
ponente, el frío intenso, y á bandadas so ven los pobres 
vergonzantes que al anochecer imploran una limosnas...

El número de fábricas que han tenido que suspender 
sus trabajos en Barcelona, agobiadas por la crisis que 
atraviesan, asciendo próximamente á treinta; y el de 
las que lian tenido que reducirlo á tres ó menos días por 
semana, á cuarenta y cinco.

Ayuntamiento de Madrid
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E L  M OTÍN

Los obreros sin trabajo de Granada han acordado di­
rigir ul gobernador una instancia en demanda de auxi­
lio. El documento se está cubriendo de firmas, y contará 
con unas tres mil.

Hay un pueblo en la provincia de Zaragoza, donde los 
vecinos lian adoptado la resistencia contra las exigen­
cias del Fisco, poniéndose tullan e n fe r m o s  cuando se pre­
senta el cobrador.

lian llegado á Orán el 18 del corriente mes los vapo­
res A c i tü a , de Almería, con .'¡77 pasajeros españoles, y 
el A m a l ia , del mismo puerto, con otros 26 pasajeros pe­
ni usu lares.

De las Provincias Vascongadas, y particularmente de 
Guipúzcoa, la emigración á América es cada día mayor 
de algún tiempo á esta parte.

En Zaragoza se lian embargado por débitos á la con­
tribución s e te n ta  m i l  f i n c a s .

En Alhema (Granada), mil obreros se han reunido 
pidiendo p a n  y tr a b a jo .

l)c Gijón escriben que en pocos días han salido para 
América 1.000 personas.

A bordo del vapor F e han salido de Valencia para Ar­
gelia unos 300 labradores que van en busca de trabajo.

En Madrid, según E l  V ia ja n te , han suspendido sus pa­
gos o n ce casas de comercio.

Cinco en Barcelona.
Dos en Valencia.
Y otras en puntos de menor importancia.LA CAHICATURA
Se trata de colonizar las islas del Archipiélago Caroli- 

no, y se suelta en él á un fraile acompañado de la muerte 
en sus efectos moral, intelectual y físico.

¡Y el resultado ya lo hemos visto en Ponapé!

iMA.V0.10 DE ELORES MÍSTICAS
Un tal Máximo, matriculado de cura en la diócesis de 

Lugo, fué á la Coruña, so emborrachó y emprendióla á 
bofetadas y coces con un carretero, por lo cual tuvo el 
honor de ingresar en la prevención.

Bienaventurados los curas que padecen persecución 
por la Justicia, porque ellos dormirán la p í t i m a  en cual­
quier camastro decente.

Una joven soltera dé Cariñena ayudaba al sacristán en 
el órgano y no sé si en alguna otra parte. Ello es que 
acaba do dar á luz una niña coloradota como un s a c r i s . . .  
coloradote.

-¿ Esas tenernos? -habrá dicho el cura indignado.— 
Si hubiera sabido quo ésa iba á salir por eso registro, no 
me gana ése por la mano en esa partitura.

—>S3SC?*—

llocos hizo conducir á la prevención al conductor de 
un carro do mudanzas, porque pronunció una palabra 
malsonante.

Si prendiesen á todos los que dicen palabras groseras, 
¿donde estaría ese cura que ve la paja en el ojo ajeno y 
no la viga en el propio?

La codicia rompe el saco. Dígalo si no el p a r r a r á n  do 
Lora del ltío, quo por exigir á un feligrés veinticinco 
duros so pretexto de que tenía un parentesco galguno 
con su novia, le lia obligado á casarse civilmente.

Escarmienten en su calabaza los s o ta n a s avariciosos.

Las monjitas de Monforte están construyendo un con- 
vonto- i i i i e s p c t le r í a  para monjas y frailes trashumantes.

Aviso á la Diputación Provincial para que refuerce el 
presupuesto destinado á las inclusas y casas-cunas.

A miau por Aviles 
carmelitas descalzos en dos pies.
¡Oh piadosos católicos sencillos!
Guardad de sus ataques los bolsillos.PALOS Y PEDRADAS

Algunos periódicos franceses publican un telegrama 
deViena, fechado el 31 de Octubre, según el cual se 
habla en los círculos diplomáticos del ingreso de Espa­
ña en la triplo alianza.

I.a noticia, añade, está sujeta á una posible rectifica­
ción, pero es cierto que hay negociaciones pendientes 
relativas á la adhesión de España á la triple alianza ini­
ciada por Italia.

No lo creemos. Estos fusionistas que hace dos años 
querían declarar la guerra á Alemania, no pueden soli­
citar su alianza, á menos que en el pacto del Pardo se 
conviniera en que los alemanes pudiesen disfrutar como 
amigos lo que no lograron obtener como piratns.

Tantas cosas se lian tragado los revolucionarios de 
Septiembre por alcanzar el poder, que no es extraño

que algunos teman que, al buscar su patriotismo, se en­
cuentre también en el fondo de su estómago.

El partido conservador aspira al poder, según sus ór­
ganos, no para satisfacer vitandos apetitos, sino para 
restañar las heridas de la Patria, para organizar la des­
quiciada Administración, para imponer severa moralidad 
en todo, para levantar nuestro nombre y seguir la era 

» dichosa de los primeros años de la Restauración.
Que, traducido al lenguaje de la verdad, quiere decir:
Negociar con la ruina de la Patria, fusilar en las ca­

lles, desmembrar el territorio, robar descaradamente, 
vender secretos de Estado, encarcelar á los periodistas, 
indultar á los asesinos, premiar la delación, elevar liber­
tinos, proteger Villaverdes, y al menor asomo de peli­
gro huir cobardemente.

Etc., etc.

Los capuchinos, causantes, según está probado, de la 
catástrofe de Ponapé, con la proverbial abnegación que 
distingue á la frailería, apenas empezó la matanza de 
españoles hicieron lo siguiente, según cuenta el corres­
ponsal de un periódico:

uCon las se,toras se fueron  tam bién  los P adres capuchinos, más 
cuidadosos de sa lvar sus patern idades  q u e  de ay u d a r ú bien m orir a  
los h e r id o s , q u e  eran  m ullios* .

Y gracias que aún no han pedido un premio por tan 
heroica acción, como la clerigalla que, después de echar 
al campo á los fanáticos y de promover las bárbaras es­
cenas de Cuenca, Oloty la sima de Igúzquiza, huyó de 
las huestes de C h a p a  para pedirá la Restauración mitras, 
canonjías y prebendas.

-'5SS0&—

Los panaderos se han alzado contra la sentencia en la 
denuncia formulada por el fiscal municipal de la Latina, 
y un periódico dice que probablemente el Círculo de la 
Unión Mercantil los apoyará en su petición do que sólo 
se les persiga por los Tribunales en los casos de adul­
teración de los alimentos en cuanto á su calidad.

Abamos, que lo único que los honrados comerciantes 
juzgan punible es el envenenamiento: en cuanto al robo 
en el peso ó la medida, debe quedar impune.

Hasta los gatos quieren zapatos. Ya el último tendero 
se cree igual á los empleados de las Aduanas de Cuba.

El distinguido periodista D. Pedro Ruiz. Avila, anti­
guo redactor y director de E l  Porvenir, ha fallecido en 
Carabanchel, víctima de una prolongada enfermedad.

El Sr. Ruiz Avila ha muerto pobre y joven, dejando 
en el mayor desconsuelo á su familia.

Reciba ésta nuestro pésame, y no olviden los republi­
canos que la enfermedad de Ruiz Avila se inició en la 
cárcel, adonde le llevaron los miserables conservadores 
por delito de imprenta.

En la última reunión celebrada por la Junta de Vi­
gilancia y Patronato de las Cárceles de Madrid, se apro­
bó un dictamen del Sr. Silvela, encaminado á que se 
aplique en la Cárcel-Modelo el régimen celular absoluto 
para la prisión preventiva.

Dele ó no el Sr. Alonso Martínez gusto á los conser­
vadores, lo único que deseamos es que suene pronto la 
hora de Injusticia en España, para llenar las celdas de 
partidarios del régimen celular.

-fSS&O-
Eos regalos que do la diócesis de Valencia solamente 

envían al Papa, pesan más de mil doscientos treinta ki­
logramos.

A pesar de este alivio de peso quo produce en los bol­
sillos de los tontos, el fanatismo católico sigue pesando 
sobre el país, gracias al apoyo que encuentra en estos 
gobiernos de volterianos que van á misa.

-e&etr-
Véanse los méritos necesarios para obtener una ca­

nonjía.
Según telegrama del Sr. Meneheta publicado por L a  

C o r re s p o n d e n c ia  de Valencia, ha sido firmado el decre­
to nombrando canónigo de aquella Catedral al Sr. Ne- 
greirn, canónigo de Segorbe, recomendado de la infanta 
Doña Isabel y sobrino del marqués de Novaliches.

¡ Viva el desahogo! -«««-
Copio de E l  O r d e n  P ú b lic o :

.A l  fin m urió ol S r. Xúiícz C am poy , á  consecuencia del balazo 
que recib ió  on el M atadero.

K» cam bio, el concejal Sr. M altrana, curado ya de sus h eridas , ha 
vuelto n encargarse  de aque l establecim iento. . ‘

El m uerto  al hoyo, 
y el vivo al bollo».

Pocas veces ha podido aplicarse con más exactitud ese 
adagio. —’&r-

Dicen de Oviedo que reina gran disgusto en muchos 
pueblos do la provincia por haber sido elevados los de­
rechos parroquiales.

No lo entiendo. Si fuera tan fácil pasarse sin pan co­
mo sin los servicios do los curas, no habría hambre en 
España.

¿ Acaso no pueden nacer, casarse y morirse civilmente?
-tíSÍ»—

En Martín de la Jara (Sevilla) se han extraviado 
veinticinco mil pesetas municipales.

En Carmond, veinte mil.
Y en Gerona, quince mil.
Y deben también haberse extraviado la Guardia Ci­

vil y la Justicia, cuando no eslán completamente llenos 
los presidios de ladrones de la fortuna pública.

Dicen varios periódicos que el servicio de carabineros 
es impotente para contener el contrabando.

No lo creo. Para eso sería preciso que dicho cuerpo 
estuviese abandonado, cosa imposible en el general Sanz, 
que corta un pelo en el aire y traslada un colegio desde 
el Escorial á Villaviciosa, con tal que haya allí posesio­
nes suyas que beneficiar.

Desde que los fiscales municipales lian dado en perse­
guir á los tahoneros defraudadores, el pon suele darse 
justo.

Se comprende. Los tenientes de alcalde se limitaban 
á hacer que hacemos, por no perder los votos do los pa­
naderos en las próximas elecciones.

E1 alcalde de Santander ha publicado un bando pro­
hibiendo trabajar los días festivos sin su permiso.

Si se encargara on tales días de la manutención de los 
obreros, lo aplaudiríamos, ó si influyera con Dios para 
que les enviase un maná dominguero.

L o  E p o c a  taclia á Ruiz Zorrilla de corruptor de con­
ciencias. I.o cual debe tener sin cuidado á los amigos 
del colega.

No hay posibilidad de que corrompa las suyas, porque 
no es posible manchar al fango.

Nuestro querido amigo Emilio Saco y Brey, director 
de I .a  F e d e ra c ió n  I b é r ic a , lia tenido la inmensa des­
gracia de perder á su madre.

Lo acompañamos en su justo dolor.

A dos millones de reales se calcula que ascienden los 
regalos hechos al Sr. Cánovas con motivo de su boda..

No es mucho, para lo que se robó durante el tiempo 
de su mando.

Leo que ha sido detenido el tomador M ira c ie lo s .
¿Miracielos? Vamos, sí; será alguno de esos piadosos 

encapuchados que, mientras levantan los ojos al Cielo, 
bajan las manos para agarrar los bienes de la Tierra.

LOS POLVOS DE QUIROGA

Así se titula el tomo 4 3  de la biblioteca D e m i- M o n d e  
que acaba de ponerse á la venta. Su autor, que se ocul­
ta bajo el seudónimo de Frutos Colón y Ales, ha escrito 
en ligera prosa una novelita llena de interés para los 
aficionados al género de esa biblioteca.

El libro lleva una preciosa cubierta cromo-litografia­
da, y se vende áp e s e ta  en la casa editorial, Postas, 48, 
tercero, en las principales librerías, y en la Administra­
ción de El Motín.

BIBLIOTECA DE EL MOTÍN
\  I m  |  > * 1 I L V I I T I P  i  ¿  s n l  C ontroversias <Iet Sa n to  S a cra - 
i ' l '  ' l i a  1, .I t. o L 11 J l  A. m entó  M a tr im on io , po r Tom ás Sán­
chez < /'.V C ordobés), de la  C om pañía d e  Je sú s .— Cinco pesetas.

TESTAMENTO DE JIJAN MESLIER. c u ra  de E rrép i-
___ _ _, gny , precedido  de

las ca rtas  que V oltaire y D’A lem bcrt escrib ieron  en elogio suyo ; y 
E nsayos sobre la H istoria Natural de algunas especies de 
Monjes.— Dos pesetas.

n  1 \ r r r n n  m  i AJlAY pA O  Colección escogida d e  lo  mejor que 
u A IN  LLiü íL A iU l jA L U k J .  h a  producido la  M usa popu la r.—T re s  
peseta s.

LO*QUE SON LOS CURAS, K = . Jua" “  - 
TIGRE TONSURADO. S o A - ^ ; ; ^ : rttaudj,‘ a,cl,g- 
EL SUPLICIO DE UN CURA. Idem  , id .— Una peseta .

Fí JUDÍO ER1UNTE có,obre obni ,:uur,'nl0 8u,‘- t,'cbgruesos tom os. — N ueve pesetas.

LO QUE NO DEBE DECIRSE.
I.A RELIGION AL ALCANCE DE TODOS, 5T
r re ta .—D écim a ed ición .— D os pesetas.

1 po r D. R. 
d e  Iba-

ESPEJO MORAL DE,CLERIGOS,
perseveren , ó sea  recopilac ión  ex trao rd inariam en te  am pliada y co­
rreg ida  d e  los celebrados y odoríferos M anojos de flo re s  m ís tica s  
publicados po r EI« MOTIN.—Cuatro partos, á  peseta  cada una.

COMENTARIOS A I.A DIRIJA
brun . -V ersión castellana, con un prólogo y la  b iografía  d o i au to r 
por A. G. M.—Obra Interesantísim a.— Una peseta.

ÍMH U Su vidrt, costum bres, ad u lte r io s , asesinatos, 
u w u  v .ix z v ,.  reg ic id io s, envenenam ientos y dem ás peque­
neces com etidas por la  cólebro Compartía de J e s ú s ,  desde su fu n ­
dación hasta  la época presen te, p o r Ignacio .de  Lozoya.— D os pesetas.

p o r Jo sé  N akens. — T ercera ed ic ión . — Una 
eseta.

por el cu ra  Mes- 
j í  \ , íle r .-  Dos pesetas.

LA PIQUETA,;
DIOS ANTE EL SENTI
U n j j i n i  1)1 | /M  H erm osa lám ina  al crom o en diez colores, 

l l í i l  U I m jI u A .  p ropia para  colocarla en C asinos, Comités 
y D espachos. Mide la ca rtu lina 77 centím etros de la rgo  por 05 de 
ancho .— T res  pesetas.

RETRATO. DÉ D. MANUEL I I I 1/ ZORRILLA.
M agnífico crom o, de, ex u d o  parecido, en doeo colores, m idiendo la  
ca rtu lina  77 centím etros de la rgo  p o r 5.r> de ancho . T res  pesetas.

MADRID
IM PRENTA  P O P D I.A R , Á CARGO DE TOMÁS REY 

i  —  Plaza del Dos d e  Mayo —1

Ayuntamiento de Madrid




